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1. un ConTEXTo dE dobLE CRIsIs InTERdEPEndIEnTEs: LA CRIsIs
ALIMEnTARIA y LA CRIsIs dE LA CooPERACIÓn InTERnACIonAL
En el año 2010 la organización de las naciones unidas para la Agricul-
tura y la Alimentación (FAo), señalaba que en el período 1990/92- 2010
se había producido un incremento de 3,4 millones en el número de per-
sonas desnutridas por año, alcanzando un pico de 1.023 millones de per-
sonas en 2009 (FAo, 2010). Estas cifras ponían en evidencia los escasos
impactos de los esfuerzos internacionales en enfrentar el problema del
hambre mundial. Por un lado, el paulatino incremento del precio de los
alimentos, que entre 2003 y 2013 subió un 116,3% por tonelada (FAo,
2013) y, por otro lado, los datos que indican que en los últimos 20 años
la tendencia en la producción de alimentos ha sido superior al aumento
de la población mundial (Holt-Giménez y Patel, 2010: 26), permiten apo-
yar la idea defendida por Amartya sen (1983) de que la inseguridad ali-
mentaria actual no depende de la falta de oferta, sino, entre otros factores,
de los medios para adquirir los alimentos. si además consideramos que
a nivel mundial el 70% de la población más pobre es rural (IFAd 2011)
-es decir que la pobreza se concentra entre aquellas personas que produ-
cen los alimentos-, y que aun a pesar de los cambios demográficos de las
últimas décadas, un 47,9% de la población mundial vive en áreas rurales
(dEsA Population division 2012 en IPCC 2014), resulta oportuno des-
arrollar una crítica hacia el modelo de producción agropecuaria difundido
en las últimas décadas y al sistema de relaciones internacionales que ha
permitido la consolidación de tal escenario.
En la base de las continuas crisis alimentarias y financieras, al mismo
tiempo causa y consecuencia de una profunda crisis social y medioam-
biental, se pueden identificar causas estructurales en el conjunto de me-
didas, programas y políticas que han impulsado la transformación del
sistema agroalimentario basado en el modelo de producción industrial
(Holt-Giménez y Patel, 2010; Lang, 2010; Ploeg, 2010). destacan las me-
didas para la difusión a nivel mundial del paquete tecnológico de la Re-
volución Verde, los Programas de Ajuste Estructural, las políticas de
sobreproducción -respaldadas por los programas de ayuda alimentaria-,
los Tratados de Libre Comercio y las políticas formuladas en el seno de
la organización Mundial del Comercio que impulsan la apertura indis-
criminada de los mercados, favoreciendo así la hegemonía del sistema
agroalimentario globalizado (Ploeg, 2010). Este se caracteriza por la
mayor presencia de un pequeño número de empresas trasnacionales que
controlan el mercado de los insumos de producción (semillas, fertilizan-
tes, pesticidas) así como de la comercialización, procesamiento y distri-
bución de los alimentos (soler, 2007), paralelamente a la paulatina
pérdida del poder de decisión de las y los agricultores y de las y los con-
sumidores sobre qué y cómo cultivar y consumir respectivamente. Los
impactos socioeconómicos, medioambientales y político-culturales del
proceso de modificación del sector agrícola (Montagut y dogliotti, 2008;
Holt-Giménez y Patel, 2010; Martínez y duch, 2010) se ven reflejados,
tanto en el norte como en el sur global, en los procesos de descampesi-
nización y abandono del medio rural, en la creciente contaminación de
los recursos naturales y pérdida de biodiversidad, en la desafección del
sistema agroalimentario (soler, 2007; Guidonet, 2010), y en el cambio de
la cultura alimentaria (drewnowski y Popkin, 1997), con el consecuente
aumento de los casos de obesidad y malnutrición (Popkin y Gordon-Lar-
sen, 2004), entre otros.
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En respuesta a este contexto de crisis han surgido diferentes estrategias,
acciones y programas desde las organizaciones Internacionales y nume-
rosas organizaciones no Gubernamentales (onG) que, por el momento,
no se pueden definir como satisfactorias en la reducción del hambre. Así
por ejemplo, al considerar los datos de FAo anteriormente mencionados
destaca la dificultad de poder alcanzar el objetivo del Milenio 1 (odM1:
Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, la proporción de personas que su-
fren hambre).
Esta situación está acompañada también por una crísis, desde la década
pasada, del sector de la Cooperación internacional, determinada no solo
por la disminución de los fondos destinados a las Ayudas Públicas al des-
arrollo (datos oECd en Ferrari y Marelli, 2005: 281), sino por recibir
críticas sobre su legitimidad y la efectividad y sostenibilidad de sus accio-
nes (Gómez Gil, 2005; nerín, 2011). A tal propósito resulta importante,
también en este caso, buscar las causas de esta crisis entre los fundamen-
tos y supuestos teóricos que orientan las estrategias de la Cooperación in-
ternacional, y que provoca distorsiones en la política de las ayudas
(Carrino, 2005). La fase moderna de la Cooperación internacional se ini-
cia en la segunda mitad del siglo pasado, con el discurso enunciado por
Truman en su toma de posesión como presidente de los Estados unidos
en 1949. En su punto IV, la formulación de un concepto de desarrollo
basado en una visión dicotómica, que contrapone los países “avanzados”
a los “atrasados”, ha legitimado la importancia de impulsar intervenciones
de cooperación verticales dirigidas a la modernización de las economías
y sociedades del sur, contribuyendo a la instauración de una dinámica
entre el norte benefactor y los beneficiarios del sur, que pasivamente
han ido aplicando las “soluciones para su desarrollo” (sachs, 1996).
En un contexto histórico caracterizado por un mundo bipolar, la “Coo-
peración internacional ha impulsado la construcción o reconstrucción de
varios sistemas económicos y sociales a imagen y semejanza de los preva-
lecientes en los países ’centrales’, en el tentativo de ’reducir la brecha’
entre países industrializados y ’atrasados’, sin prestar atención a las carac-
terísticas y necesidades del país receptor” (González y Jaworski, 1990:
14). A pesar de que en las décadas siguientes se asistió al intento de in-
troducir aspectos cualitativos fundamentales para alcanzar el desarrollo
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(Recomendación del Consejo Económico y social de naciones unidas-
Ecosoc, 1962), como el concepto de “desarrollo social” de los 60 o el En-
foque de necesidades básicas de los 70, hasta llegar, en los 90, a la for-
mulación de conceptos de desarrollo humano y sostenible (Pnud 1990;
CMMAd, 1987) que incluyen la dimensión social y medioambiental, esto
no se refleja claramente en las políticas de Cooperación elegidas por las
organizaciones Internacionales, quedándose en muchos casos en simple
discurso (González y Jaworski, 1990; Carrino, 2005) o contribuyendo al
contrario, a la reproducción del desarrollo desigual y el incremento de la
polarización (Maestro y Martínez Peinado, 2012).
Con respecto a la problemática del hambre mundial, el enfoque bajo el
cual se ha pretendido hasta hoy dar una respuesta es el de seguridad ali-
mentaria. Es importante aclarar que en castellano este término tiene dos
diferentes significados derivados de los términos ingleses food security,
vinculado a la cantidad de alimentos, y food safety, vinculado a la calidad
de los alimentos y su seguridad para el consumo (Rivera-Ferre y soler,
2010). En este artículo nos centramos en la acepción food security, que,
al concentrarse principalmente en la disponibilidad de alimentos desde
un accionar fundamentalmente técnico y no político, presenta una gran
debilidad al justificar programas de transferencia, sin cuestionar las causas
estructurales de la desnutrición (Rivera-Ferre y soler, 2010) ni avanzar
cambios en las relaciones económicas y políticas desequilibradas que go-
biernan las interacciones norte-sur (Pérez, 2010). Así, persiste el riesgo
de que bajo un mismo objetivo de disminución de la pobreza y del ham-
bre mundial se apoyen acciones contradictorias (Rivera-Ferre, 2012),
entre las cuales encontramos aquellas que Llistar (2008) define como ac-
ciones de anticooperación, es decir, el conjunto de interferencias negativas
activadas desde el norte hacia el sur que responden a un interés geopo-
lítico del donante y que influyen negativamente en el “buen vivir” de los
pueblos de los países receptores. En esta línea se encuentran las propues-
tas impulsadas por organizaciones multilaterales como la oMC o FAo,
orientadas a impulsar una mayor liberalización del comercio e inversión
privada (Rosset y ávila, 2009), sin que se pongan en discusión aquellos
elementos que, según los autores más críticos, están en la base misma de
la crisis. En este contexto, también surgen críticas a algunas onG por
acomodarse a las estrategias de los Estados y las Instituciones internacio-
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nales que mantienen lógicas de anticooperación a cambio de acceder a
fondos (Holt-Giménez y Altieri, 2013). 
Mientras, por otro lado, emerge desde un sector de las organizaciones
campesinas, de la sociedad civil y ciertas onG, la necesidad de invertir
esta tendencia a través de la conducción de una cooperación horizontal
sin beneficiarios ni benefactores, sino entre aliados que trabajan conjun-
tamente hacia un objetivo común: la búsqueda de alternativas innovadoras
para contrarrestar la expansión del sistema agroalimentario globalizado y
recuperar la autonomía y control sobre la producción y el consumo de
los alimentos. Entre dichas alternativas se encuentra la propuesta de la
soberanía alimentaria definida como “el derecho de las personas a ali-
mentos adecuados desde el punto de vista saludable y cultural obtenidos
a través de métodos sostenibles y ecológicos y su derecho a definir sus
propios sistemas alimentarios y agrícolas” (FMsA, 2007).
Así, el artículo tiene como objetivo general estudiar cómo se incorporan
las propuestas que surgen desde los movimientos campesinos en los pro-
gramas y ejes estratégicos de aquellas organizaciones que, trabajando den-
tro de un marco de Cooperación internacional, se encuentran en una fase
de transición hacia la renovación y reestructuración de sus formas de
hacer cooperación. A nivel específico se analizan (i) las motivaciones que
encuentran las organizaciones en incluir el enfoque de soberanía alimen-
taria en sus ejes de trabajo, los pilares priorizados y acciones puestas en
práctica; (ii) los obstáculos que se encuentran tanto en términos de finan-
ciación y planificación de proyectos, así como las debilidades que se de-
tectan en el momento de su ejecución; (iii) los factores de éxito y los
aprendizajes que emergen de su experiencia de trabajo, así como posibles
sugerencias de mejora. Para abordar estos objetivos el artículo se estruc-
tura de la siguiente manera: en el apartado 2 se expondrá el enfoque de
soberanía alimentaria y su relación con la Agroecología, como  propuesta
que surge desde “abajo” y alrededor de la cual se están generando alianzas
entre organizaciones y movimientos sociales para la construcción de ac-
ciones que den una respuesta a las crisis alimentarias; en el apartado 3 se
presentará la metodología de trabajo en la que se basa el estudio, y en el
apartado 4 los principales resultados vinculados a los objetivos específicos
expuestos anteriormente y las conclusiones. 
133
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 239, 2014
Estrategias de cooperación internacional para el fortalecimiento de la soberanía alimentaria: aprendizajes desde las prácticas...
(1) “El derecho a tener acceso, de manera regular, permanente y libre, sea directamente, sea mediante compra
en dinero, a una alimentación cuantitativa y cualitativamente adecuada y suficiente, que corresponda a las tradi-
ciones culturales de la población a que pertenece el consumidor y que garantice una vida psíquica y física, individual
y colectiva, libre de angustias, satisfactoria y digna” [observación General nº12 (oG nº12) relativa al dAA aprobada
en 1999 por el Comité del PIdEsC (CdEsC)].
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2. LAs REsPuEsTAs dEsdE Los MoVIMIEnTos CAMPEsInos y LAs
oRGAnIzACIonEs soCIALEs
Como respuesta a este contexto global, desde los movimientos campesi-
nos y las organizaciones sociales afines se formula la propuesta de la so-
beranía alimentaria intentando dar una respuesta política a las causas
estructurales de las crisis y, al mismo tiempo, proponiendo la reconstruc-
ción de las relaciones internacionales sobre una mayor justicia social y
reivindicando la satisfacción del derecho a una alimentación adecuada
(1) (LVC, 1996; FMsA 2007). La soberanía alimentaria fue propuesta en
1996 por La Vía Campesina (LVC), organización internacional de movi-
mientos campesinos, grupos de pequeños productores y productoras, in-
dígenas, mujeres y jóvenes de la sociedad rural, autodefinida como
autónoma e independiente de los Estados y onG para apostar por un
desarrollo rural nacional autosuficiente, que sea “incluyente, al reconocer
la importancia de la contribución de las mujeres en la producción de ali-
mentos” hacia la búsqueda de “justicia, equidad y libertad para los que
viven y trabajan en el campo, en cualquier parte del mundo” (LVC 1996).
Esta propuesta parte del supuesto de que el hambre no es un problema
técnico, sino político, que tiene que ser abordado desde sus múltiples di-
mensiones y rescata la capacidad de respuesta de las comunidades locales
y la sociedad civil al retomar su autonomía en las decisiones sobre la pro-
ducción de alimentos y la gestión de sus territorios.
La soberanía alimentaria se articula en una relación de reciprocidad con
el enfoque de la agroecología que, en su multidimensionalidad y trans-
disciplinariedad, visibiliza e impulsa la construcción de prácticas susten-
tables desde un punto de vista productivo, social, medioambiental y
cultural que surgen desde las inquietudes, capacidades y creatividad de
las comunidades locales que buscan satisfacer sus propias necesidades
(sevilla, 2006; Cuéllar y sevilla, 2013). Asi, la soberanía alimentaria, en
diálogo con la propuesta agroecológica,  “aborda no solo la temática del
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hambre, sino del desarrollo rural en general, desde un enfoque de dere-
chos” (Rivera-Ferre y soler, 2010: 7). También el Relator Especial de las
naciones unidas para el derecho a la alimentación reconoce en sus in-
formes las ventajas y las contribuciones que la agroecología puede aportar
a las prácticas convencionales para el alcance de un “desarrollo econó-
mico más amplio” basado en técnicas agrícolas sostenibles y en un sistema
de comercialización donde la posición de las y los pequeños agricultores
en la cadena alimentaria se vea reforzada (de shutter 2010; 2011). 
En el proceso de visibilización y valoración de prácticas alternativas que
surgen desde “abajo”, en que se enmarcan las propuesta agroecológica y
de soberanía alimentaria, entra con fuerza la reivindicación que numero-
sas organizaciones de mujeres rurales defienden sobre su papel no solo
en la producción de alimentos, sino también como “protectoras primarias
de los recursos genéticos en el mundo y cuidadoras de biodiversidad”
(Rodríguez, 2006 en Fernández 2006: 256) reconociendo sus actividades
específicas como la base de la economía agrícola, no solo familiar. 
Alrededor de la propuesta de soberanía alimentaria se están generando
nuevas articulaciones a nivel local e internacional entre movimientos cam-
pesinos, onG y la ciudadanía en general, que implican re-pensar a las
relaciones de cooperación dentro de un nuevo marco de acción. Así, las
onG se acercan a las organizaciones campesinas que defienden este pa-
radigma para trabajar en proyectos conjuntamente. sin embargo, a pesar
del interés de ciertas onG de cooperación al desarrollo en adoptar el
concepto que nació en el seno de LVC, en la relación entre estos actores
no han faltado tensiones, dificultades y desconfianza por parte de las or-
ganizaciones campesinas (desmarais, 2007), siendo evidente el desequi-
librio y la asimetría presente entre ellas con respecto al acceso y uso de
los recursos, a las capacidades técnicas y de visibilidad mediática (Antentas
y Vivas, 2009). desde sus inicios LVC negó la membresía a organizacio-
nes que no tuvieran una base campesina; rechazó recursos que se le ofer-
taban subordinados a condiciones particulares para evitar el riesgo de
padecer interferencia en su autonomía en la toma de decisiones (Martí-
nez-Torres y Rosset, 2010); y se declaró como una entidad opuesta a las
onG de cooperación al desarrollo, ya que estas solían hablar en nombre
del campesinado, mientras que LVC nació para “generar un espacio po-
lítico en el cual dar voz a este sector” (Paul nicholson en desmarais,
2002). sin embargo, con el proceso de internacionalización vivido por
LVC entre los años 2000 y 2003 (Martínez- Torres y Rosset 2010) se
abrieron posibilidades de diálogo y colaboración con organizaciones de
la sociedad civil para lanzar de forma conjunta campañas globales como
la Campaña Global por la Reforma Agraria o convocar momentos de
protesta contra la oMC y el banco Mundial (Antentas y Vivas, 2009).
Con los años se establecieron buenas relaciones con aquellas organiza-
ciones que demostraron sensibilidad y voluntad de fortalecer este movi-
miento internacional y ceder parte de su poder para apoyar sus
reivindicaciones (desmarais, 2003). En este sentido entendemos que es
necesario un análisis sobre las posibilidades de acción que tienen las or-
ganizaciones que se plantean asumir un nuevo rol para fortalecer la so-
beranía alimentaria junto con los movimientos campesinos. 
En este contexto, además, se requiere poner particular atención en las ac-
ciones que visibilizan el rol de la mujer en su aporte al paradigma, “donde
la justicia de género deberá estar en el centro de las nuevas relaciones so-
ciales, económicas y políticas” (Punto 1 de la Agenda para la definición
de una estrategia de género formulada en la Asamblea de la Coordinadora
Latinoamericana de organizaciones del Campo-CLoC). Este punto re-
sulta ser prioritario tanto para las organizaciones internaciones y las agen-
cias de Cooperación internacional, como para los movimientos que luchan
a favor de la soberanía alimentaria. Por lo tanto, las onG que pretenden
apoyar este paradigma no podrán quedar indiferentes a las cuestiones de
género ya que como sugiere Miriam nobre (2009),  no existe una política
de desarrollo neutral al género: la neutralidad orienta estrategias que favo-
recen el mantenimiento de la estructura actual. En este sentido, LVC ha
ido incluyendo la cuestión de género y ha hecho alianzas y acciones im-
portantes, como por ejemplo entre LVC y la Marcha Internacional de Mu-
jeres (nobre, 2005), o la Campaña contra la violencia en el campo surgida
de la Asamblea de LVC en Mozambique (2008).
3. METodoLoGÍA
Para responder a los objetivos del estudio se pone la atención en aquellas
organizaciones que se plantean trabajar con una perspectiva de soberanía
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alimentaria dentro de un marco de Cooperación internacional. La mirada
se orienta tanto hacia las experiencias vividas en terreno por el personal
técnico y experto como en la evaluación sobre la adecuación de las herra-
mientas de planificación y ejecución de proyectos para la implementación
de estrategias orientadas al fortalecimiento de la soberanía alimentaria en
directa colaboración con las organizaciones campesinas locales.
se han realizado diez entrevistas semi-estructuradas a personas expertas,
personal técnico de organizaciones que están trabajando, o han trabajado,
en proyectos de desarrollo rural, soberanía alimentaria y que buscan un
cambio de mirada hacia la Cooperación internacional. La selección de las
y los entrevistados ha estado orientada a la búsqueda -guiada por el cono-
cimiento del campo social del equipo investigador complementado por el
efecto de “bola de nieve”- de actores con experiencia, en la planificación
y seguimiento de acciones y proyectos, tanto en terreno como en despa-
cho, tratando de involucrar a aquellos que permitieran la construcción de
una muestra diversificada por visiones y experiencias. Las personas entre-
vistadas cuentan con distintos cargos en su propia organización, y han par-
ticipado en acciones de fortalecimiento de la soberanía alimentaria desde
diferentes puntos de vista. se ha involucrado en el estudio tanto a onG
de Cooperación Internacional al desarrollo (CId), Redes de Municipios
que promueven una Cooperación descentralizada, como a Institutos de
investigación, educación y formación. Este proceso ha sido respaldado por
el análisis de páginas web, estatutos y planes estratégicos institucionales,
además de documentos oficiales de la uE y de la AECId en materia de
Cooperación al desarrollo (Planes directores, Líneas Presupuestarias, Es-
trategias de lucha contra el hambre, etc.) y estudios críticos de las herra-
mientas de diseño y gestión de proyectos de Cooperación internacional.
de acuerdo con el enfoque de soberanía alimentaria que abarca escalas
de lo local a lo global, el nivel de análisis de la presente investigación varía
según el tipo de acciones implementadas por las organizaciones consul-
tadas, aunque trataremos de orientar el análisis principalmente hacia la
escala local, sin descartar acciones con incidencia a nivel regional o inter-
nacional. 
El análisis se ha abordado usando como marco los cinco pilares de sobe-
ranía alimentaria sugeridos por ortega-Cerdà y Rivera-Ferre (2010): ac-
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(2) Los códigos de las personas vinculadas a organizaciones se refieren a las respuestas de las mismas como
personas integrantes de dichas organizaciones, no como representantes institucionales de las mismas, así las siglas
identificativas de una organización se refieren no a la organización sino a la persona entrevistada perteneciente a
dicha organización.
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ceso a recursos (AR); modelos de producción (MMPP); transformación,
comercialización (T-C); consumo y derecho a la alimentación (dAA); or-
ganización social (os) y políticas agrarias (PA). En este caso se pone, ade-
más, especial atención a las propuestas de inclusión de la cuestión de
género. Las entrevistas semi-estructuradas han sido construidas bajo tres
bloques de preguntas: 1. La presentación de los actores, perfil institucional
y su interés hacia la soberanía alimentaria; 2. El análisis de las convocato-
rias y herramientas de planificación, gestión y evaluación de proyectos;
3. El análisis de las debilidades y factores de éxitos de los cuales extraer
aprendizajes para el desarrollo de acciones de fortalecimiento de la so-
beranía alimentaria.
Las entrevistas han sido transcritas y luego analizadas mediante los ejes
de interés de los objetivos de la investigación, generando unas fichas ana-
líticas donde comparar las distintas versiones y posturas de cada actor.
Con ello se ha redactado la interpretación crítica de las opiniones de las
y los actores consultados, que se recogen mediante los códigos asignados
a cada persona entrevistada, y de las cuales se extraen los temas relevantes
para la investigación, articulándolos con la literatura consultada (2).
4. REsuLTAdos 
4.1. Caracterización de los actores
En total han sido consultados representantes de las siguientes organiza-
ciones: cuatro onG de Cooperación al desarrollo que trabajan tanto en
el norte como en el sur: CIC-batá (Centro de Iniciativas para la Coope-
ración batá - Córdoba), Mundubat (Madrid), VsF- Justicia Alimentaria
Global (barcelona), VsF-Justicia Alimentaria Global Andalucía; dos ins-
tituciones de formación, educación y/o investigación: GRAIn (barce-
lona), IsEC (Instituto de sociología y Estudios Campesinos - Córdoba);
una institución pública de Cooperación descentralizada: FAMsI (Fondo
Org.
Interés hacia la soberanía
alimentaria (SbA)
Acciones orientadas al fortalecimiento de la SbA
Pilares
de SbA
Enfoque
de género
AS-PTA
(ASPTA)
la SbA representa una
expresión política de la
Agroecología.
Asesoría a los pequeños agricultores, movi-
mientos sociales y redes a nivel de producción
agroecológica y mercados locales; elaboración
de propuesta de políticas públicas y reivindica-
ción de los derechos; campaña anti-transgé-
nicos.
mmPP;
t-c;
oS-PA
medio
CiC Batá
(CICBT)
Permite acercarse a los
movimientos campesi-
nos rompiendo la re-
lación vertical de las
ayudas basada en la
aportación de dinero.
Proyectos producción agroecológica, fortale-
cimiento de las organizaciones de base y
educación al desarrollo.
mmPP;
Ar;
oS-PA;
débil
MUNDUBAT
(MBAT)
Por ser una propues-
ta que viene de los mo-
vimientos campesinos
(lVc).
Proyectos de producción agroecológica y
desarrollo rural con enfoque de SbA en los
países del Sur.
mmPP Fuerte
VSF-Justicia
Alimentaria
Global (VSF)
Por ser una propues-
ta que viene de los mo-
vimientos campesinos
(lVc); permite replan-
tear el rol de las ong.
Programas de fortalecimiento de SbA en
alianza con los movimientos campesinos de
los países del Sur.
mmPP;
Ar;
oS-PA
Fuerte
VSF-Justicia
Alimentaria
Global
Andalucía
(VSFA)
Por ser una propuesta
que viene de los movi-
mientos campesinos; por
permitir replantear el rol
de la ong y permitir su-
perar las acciones que
solo ponen parches a los
problemas del hambre.
educación al desarrollo y sensibilización, tra-
bajo con escuelas primarias, secundarias y
universidad, lanzamiento de campañas loca-
les en red con otras organizaciones del terri-
torio andaluz.
dAA;
t-c
Fuerte
Tabla 1
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Andaluz de Municipios para la solidaridad Internacional- Málaga); una
red de investigación y evaluación de proyectos y políticas de Cooperación:
RIos (Red de Investigación y observatorio de solidaridad- Madrid); una
onG del sur financiada por la Cooperación internacional: As-PTA (As-
sessoria a serviços e Projetos em Agricultura Alternativa- brasil).
En la Tabla 1 se presenta una breve descripción de cada una de las orga-
nizaciones, el interés hacia la inclusión del enfoque de soberanía alimen-
taria en sus ejes de trabajo, las acciones que implementan para contribuir
al fortalecimiento de la soberanía alimentaria, los pilares prioritarios de
soberanía alimentaria en que centran sus acciones, así como el grado en
que insertan el enfoque de género en ellas. 
Org.
Interés hacia la soberanía
alimentaria (SbA)
Acciones orientadas al fortalecimiento de la SbA
Pilares
de SbA
Enfoque
de género
GRAIN
(GRAIN)
oportunidad para traba-
jar más con los movi-
mientos alejándose de
la típica dinámica de
ong para el desarrollo.
Producción de investigaciones, revistas y pu-
blicación de informes independientes sobre
temas vinculados al acceso a recursos (ej.
land grabbing), leyes comerciales, políticas
agrarias, food system para apoyar a los mo-
vimientos campesinos en definir sus estrate-
gias internas y en la incidencia en políticas
públicas.
Apoyo y fomento del intercambio de experien-
cias entre los grupos locales.
Ar; oS débil
ISEC (ISEC) Por encontrar una fuerte
relación entre la SbA y
la Agroecología, enfo-
que ya trabajado por el
iSec, en su dimensión
política.
Proyectos conjuntos de investigación y forma-
ción con grupos de investigadores de América
latina propiciando un diálogo permanente
entre las dos áreas a través de los programas
de masters y doctorados.
mmPP;
t-c;
oS
débil
RIOS (RIOS) Para dar una respuesta
a la escasa efectividad e
incidencia de los pro-
yectos de ci.
investigación y análisis de los programas de
cooperación orientados al desarrollo rural,
SbA y gobernabilidad.
investigación sobre el marco normativo de los
países en el que la SbA está incluida en la le-
gislación y organización de un seminario in-
ternacional para compartir los resultados.
Ar; PA débil
FAMSI
(FAMSI)
ofrece la posibilidad de
resolver ciertas contra-
dicciones que aparecían
en las ayudas de segu-
ridad alimentaria.
Formación y capacitación con las autoridades
locales sobre temas vinculados a la SbA.
cooperación política con lVc para el intercam-
bio de experiencias en el contexto europeo.
oS-PA medio
Tabla 1 (continuación)
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4.2. Principales motivaciones e interés para introducir el enfoque de soberanía alimentaria
en los ejes estratégicos de las organizaciones
Al analizar los discursos desde las organizaciones consultadas se aprecia
que la mayoría han incorporado el enfoque de la soberanía alimentaria
como consecuencia de un proceso de reflexión interna que ha recono-
cido, durante sus experiencias en terreno, la presencia de una demanda
subyacente por parte de los movimientos campesinos. sea por sensibili-
dad e interés del grupo directivo de una onG -como en el caso de VsF
y Mundubat-, por los procesos de aprendizajes procedentes de los grupos
locales -como en el caso de CIC-batá-, por la evidencia práctica de la ne-
cesidad de cambiar la estrategia de acción -como en el caso de GRAIn y
RIos-, o por la articulación con los Foros sociales Mundiales -como en
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el caso de FAMsI. Levemente distintos son los casos de As-PTA e IsEC
que desde sus inicios han trabajado con un enfoque agroecológico e iden-
tifican a la soberanía alimentaria como una expresión política más de este. 
de la Tabla 1 (columna 2) se observa cómo para todas las onG de Co-
operación al desarrollo con sede en el norte el interés de incluir a la so-
beranía alimentaria en sus planes estratégicos deriva de la necesidad de
acercarse a los movimientos campesinos de otra forma, rompiendo la di-
námica vertical basada en la transferencia de recursos del norte al sur,
ofreciendo la oportunidad de replantear su rol como onG en el escena-
rio de la Cooperación. Así mismo, GRAIn encuentra en la soberanía ali-
mentaria la posibilidad de superar su propia dinámica de trabajo típico
de las onG tradicionales, estableciendo nuevas relaciones dentro de una
metodología en red para el intercambio de información y experiencias
entre grupos y movimientos campesinos a nivel local e internacional.
Para FAMsI, VsF, VsFA, RIos y GRAIn el enfoque integral de la so-
beranía alimentaria permite solucionar aquellos conflictos generados por
las acciones de Cooperación internacional como las intervenciones de
ayudas alimentarias, que pueden perjudicar y debilitar los sistemas pro-
ductivos locales al no tener en cuenta las causas estructurales de las pro-
blemáticas rurales locales. según RIos, su trabajo de análisis y evaluación
de los proyectos de desarrollo rural demuestra “como la realidad sobre-
pasa la capacidad de la Cooperación al desarrollo y como esta tiene pun-
tos debilísimos” interesándose por la soberanía alimentaria “por ser un
reto internacional que cuestiona el paradigma neoliberal dominante y
ofrece un marco de Cooperación horizontal que responde a una necesi-
dad común entre norte y sur” [RIos].
4.3. Los principales pilares de la soberanía alimentaria y las acciones que se abordan desde
las organizaciones entrevistadas
Analizando los pilares priorizados por las organizaciones consultadas y
las acciones que estas impulsan para  aportar al fortalecimiento de la so-
beranía alimentaria (Tabla 1, columnas 3 y 4), se observa una cierta es-
pecialización en función de la tipología de organización, si bien es cierto
que cada una tiene sus propias dinámicas y prioridades. En términos ge-
nerales se observa que la mayoría de las onG que trabajan en el sur y
con proyectos de cooperación en terreno lo hacen con el modelo pro-
ductivo, por ser el pilar más concreto y visible que puede dar respuestas
en el corto y medio plazo a las necesidades de las comunidades campe-
sinas (VFs, CICbT, MbAT). Las onG afincadas en el norte dan, sin
embargo, más importancia a la parte relacionada con el consumo vincu-
ladas a acciones de educación al desarrollo, dado que su público objetivo
es más la sociedad no agraria en general, mientras que las que trabajan
en terreno en el sur se orientan al campesinado. Los centros de investi-
gación y entidades más políticas dan mayor peso a los pilares de organi-
zación social, vehiculadas bien a través de resultados de investigaciones
encaminadas a fortalecer el movimiento por la soberanía alimentaria o
bien mediante cooperación política directa. Los actores que se dedican a
la investigación también pueden abarcar con mayor facilidad los pilares
de acceso a recursos y políticas agrarias. Esto sobresale de las acciones
de investigación de GRAIn orientadas a aportar análisis e informaciones
útiles sobre temas vinculados al acceso a recursos, leyes de comercio in-
ternacional, políticas agrarias o food system, que sirvan de insumos a los
movimientos campesinos para redefinir sus estrategias internas ante el
cambio de panorama y de actores involucrados en los conflictos agroali-
mentarios e impulsar desde ahí acciones de incidencia en políticas públi-
cas. FAMsI, por su parte, desarrolla fundamentalmente actividades de
formación y capacitación con las autoridades locales y la ciudadanía, para
generar espacios de reflexión y promover el empoderamiento ciudadano
bajo un enfoque de derechos, propiciando una conexión entre el fortale-
cimiento de la organización social y la incidencia en políticas públicas
agrarias. 
En general, todas las organizaciones reconocen el papel esencial del for-
talecimiento de las organizaciones sociales y campesinas, ya que repre-
senta el eje en que “se aprovechan más los recursos” [MbAT],  que
permite una mayor sostenibilidad futura a las acciones productivas
(MbAT, VsF),  y una mayor eficacia en el cuidado de los recursos natu-
rales y su manejo sostenible (CICbT). Además, se considera la base para
impulsar acciones la incidencia en políticas públicas agrarias, pilar que re-
presenta el salto cualitativo en el cambio de estrategia de una organización
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que pretende impulsar el fortalecimiento de la soberanía alimentaria
(VsF). A tal propósito VsF puntualiza que el buen éxito de una acción
enfocada en la dimensión política no es necesariamente la incorporación
de las propuestas en la legislación del país, sino el proceso de incidencia
en sí, en el que la gente se reúne y debate: proceso que permite visibilizar
la iniciativa local y la percepción de los grupos locales en poder aportar
a un cambio político aunque el gobierno no apruebe las propuestas. Por
su parte, el trabajo de As-PTA de apoyo y asesoría a las organizaciones
campesinas, movimientos sociales y redes para facilitar la interacción entre
grupos de agricultores-experimentadores de diferentes municipios, regio-
nes y gobiernos estaduales, está también orientado a la creación de me-
canismos de acción para la elaboración de políticas públicas o de
reivindicación de derechos. La importancia de fortalecer las organizacio-
nes campesinas emerge también del trabajo realizado por la Red RIos
“soberanía alimentaria: lecciones desde la experiencia en Latinoamérica”
(2013). del análisis de los avances y dificultades en el marco de la sobe-
ranía alimentaria en tres países que han introducido el paradigma a nivel
legislativo y constitucional, sobresale que “el peso y la claridad política
con que la soberanía alimentaria se manifiesta, depende de la fuerza y
claridad con que se haya propuesto o defendido desde los movimientos
populares y campesinos” (RIos, 2013:122).
sin embargo, onG como CIC-batá y Mundubat, ante las dificultades
para conseguir financiación para poder implementar estos tipos de pro-
yectos, dado el riesgo de recibir acusaciones de interferir en las políticas
nacionales de los países receptores de los fondos de Cooperación, pre-
fieren plantear los proyectos desde un enfoque principalmente produc-
tivo. Al contrario, RIos subraya la importancia de priorizar el tema de
acceso a los recursos como primer paso para concebir una estabilidad
productiva e incidir en materia de ley de tierra, reforma agraria, ley de
agua,  pudiendo plantear metas de soberanía alimentaria. Para As-PTA
el acceso a mercados también constituye una prioridad ya que “las expe-
riencias de circuitos cortos de comercialización evidencian que los mer-
cados locales representan los espacios en los cuales los productores y
productoras ejercen una mayor capacidad de negociación y valorización
de sus productos” [AsPTA]. En este sentido, IsEC promueve investiga-
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ciones participativas que tienen como objeto de estudio los circuitos cor-
tos de comercialización, colaborando con las personas expertas que per-
tenencen a una red de investigación aplicada en agroecología y soberania
alimentaria en América Latina y Europa. Por otro lado, VsF confiere
gran importancia a la sensibilización hacia el consumo, sobre todo en las
actividades que se desarrollan en el área de Cooperación norte (VsFA). 
El derecho a la alimentación ha sido mencionado pocas veces de forma
explícita, aunque sobresale que la mayoría de los actores lo consideran
un enfoque transversal. de la misma forma, más de una vez ha sido nom-
brado el enfoque de género como un séptimo pilar, mientras en otras
ocasiones se considera como eje trasversal a la estrategia de soberanía ali-
mentaria.
4.4. El enfoque de género en los programas de cooperación para la soberanía alimentaria
A pesar de que todas las onG consultadas valoran la inserción del enfo-
que de género de forma transversal, evidenciando su vínculo con el for-
talecimiento de la soberanía alimentaria, se encuentran en diferentes fases
de maduración e interiorización del concepto. En la Tabla 1 (columna
5) se ha incluido el grado de inserción del enfoque de género en las ac-
ciones de las organizaciones diferenciando entre:
un grado débil, para aquellas que a pesar de reconocer su importancia
declaran encontrar dificultad en plasmarlo en la práctica, por falta de pre-
paración y por la complejidad de proponer acciones que cuestionan cómo
el modelo agroindustrial dominante afecta particularmente a las mujeres.
Entre ellas se encuentran CIC-batá, y las tres organizaciones de investi-
gación. sin embargo, GRAIn e IsEC declaran la necesidad de orientar
sus investigaciones a la visibilización del trabajo de las mujeres rurales;
un grado medio, para aquellas organizaciones que incluyen al enfoque
de género en sus acciones como pilar transversal pero que están todavía
ancladas en aspectos cuantitativos: en este caso se trata de incluir a las
mujeres en los proyectos para que lleguen a representar el 50% del total
de las personas participantes, para a partir de ahí generar espacios de ac-
ción y visibilización de su rol productivo y reproductivo. Entre ellas
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FAMsI, que ha tratado de trasladar las medidas de paridad de género
trabajadas en los municipios a la Cooperación internacional de forma
transversal, y As-PTA, que trata de propiciar la creación de ambientes
sociales favorables a la participación activa de las mujeres en el ámbito
familiar así como en los espacios colectivos;
un grado fuerte, para aquellas organizaciones que han desarrollado un
proceso de monitoreo y reflexión, tanto en su interior como en terreno,
priorizando acciones basadas en alianzas con organizaciones feministas
con las cuales se consensúan las estrategias orientadas a la desestructura-
ción de las relaciones patriarcales. Entre ellas, VsF y Mundubat imple-
mentaron un diagnóstico interno para analizar y visibilizar la estructura y
las relaciones de género y por ende de poder, hacia el interior de la orga-
nización, con el objetivo de encontrar medidas para enfrentar las proble-
máticas emergentes, así como formular propuestas de reforma de las
políticas laborales de las mismas onG.
desde una visión general, según GRAIn, el enfoque de género, al ha-
berse transformado en un eje requerido por las convocatorias de las agen-
cias de Cooperación, se convirtió en una moda del paradigma del
desarrollo, concretándose en acciones puntuales que “no suelen cuestio-
nar cómo el modelo industrial afecta a la sociedad, particularmente a las
mujeres, las causas estructurales que llevan a ello, ni tampoco visibilizan
que son las mujeres mismas las que más padecen sus impactos” [GRAIn].
En este sentido, para todas las organizaciones consultadas el debate sobre
la necesidad de que el enfoque de género acompañe a los procesos orien-
tados a la soberanía alimentaria se hace evidente, estimulando una refle-
xión interna para redirigir sus estrategias en este tema: bien sea por el
compromiso de las mujeres que trabajan en este sector como técnicas
(FAMsI, RIos) o por “intuición”, al observar los altos impactos para la
soberanía alimentaria de aquellos proyectos realizados en colaboración
con organizaciones de mujeres (CICbT, GRAIn).
En cualquier caso, a pesar de las dificultades, se comparte la necesidad
de implementar acciones que generen un impacto real y rebasen la visión
convencional de proyectos que se limitan a trabajar con mujeres para res-
ponder a las necesidades de las convocatorias. 
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Estas reflexiones evidencian cómo el debate que se está planteando entre
las organizaciones consultadas pone en el centro la necesidad de plasmar
en los proyectos orientados a la soberanía alimentaria un enfoque de gé-
nero próximo a las corrientes del ecofeminismo, superando los enfoques
promovidos en los programas de desarrollo de Mujer y Medio Ambiente
(MEd) y de Género, Ambiente y desarrollo (GAd) (umaña, 2000;
Puleo, 2002). Así, los enfoques ecofeministas avanzan una crítica al des-
arrollo occidental (Puleo, 2002) y entre ellos se prima la corriente de los
ecofeminismos constructivistas como aquella que más se acerca a la pro-
puesta de la soberanía alimentaria al poner el foco de análisis en la distri-
bución de poder, la propiedad de los recursos de acuerdo al género, clase
y etnía (según el enfoque de bina Agarwal) y factores históricos (según el
enfoque de Val Plumwood). En el informe de nobre (2009) se evidencian
algunos elementos a tomar en cuenta en el momento de introducir el en-
foque de género en los programas de desarrollo que van en este sentido:
a) estar atento a los procesos políticos de legitimación (que determinan
la relación entre política, práctica y resultados) que pasan por la acción
colectiva así como por los compromisos individuales hacia la transforma-
ción de las relaciones asumida como injustas; b) entender cómo se dan
los procesos de transformación social: en qué contextos, con qué estrate-
gias y en qué procesos; c) relacionar el análisis de género a otras categorías
de análisis, como raza/etnia, clase, colonialismo, orientación sexual, evi-
tando las simplificaciones que generalizan, homogeneizan y estandarizan
realidades; d) no separar el género de las demás dinámicas de poder (ana-
lizar relaciones entre Estado y sociedad); y e) trabajar en indicadores no-
androcéntricos (por ejemplo, la “preferencia en la ocupación del tiempo”,
para destacar la forma de satisfacción de las personas en relación a su
tiempo de trabajo).
Así, el proceso de inclusión del enfoque de género en los programas y
acciones de las organizaciones consultadas camina en paralelo al proceso
de inclusión del enfoque de soberanía alimentaria. En ambos casos el es-
fuerzo consiste en cuestionar las causas estructurales que generan des-
igualdades y exclusión, ya sea en las relaciones de género o dentro de la
cadena agroalimentaria. En cualquier caso, las organizaciones entrevista-
das, aun a pesar de expresar su intención de caminar en esta línea, están
todavía lejos de trabajar con este enfoque. 
Tabla 2
obsTáCuLos y dEbILIdAdEs IdEnTIFICAdos PoR LAs oRGAnIzACIonEs EnTREVIsTAdAs
PARA PLAnIFICAR y EJECuTAR PRoyECTos Con EnFoquE dE sobERAnÍA ALIMEnTARIA (sbA)
Obstáculos/debilidades en la planificación y ejecución de proyectos orientados
a la SbA
Organizaciones
escaso interés por parte de las organizaciones internacionales y agencias pú-
blicas de cooperación hacia la SbA; dificultad en conseguir recursos.
rioS, cic- batá, mundubat,
iSec
cambios de las agendas políticas de los gobiernos europeos hacia modelos
más neoliberales.
AS-PtA
dependencia de las ong al sistema de las ayudas. AS-PtA
Ausencia de una política clara de ayuda que apoye a la SbA (se introduce como
moda).
iSec, mundubat, rioS, VSF,
VSFA 
tiempos inadecuados de formulación y ejecución de los proyectos. AS-PtA, cic-batá, mundubat,
VSF, VSFA 
creciente burocratización del sistema de las ayudas. AS-PtA, grAin, rioS
Herramientas de planificación y gestión de proyectos requeridas por los donan-
tes poco adecuadas.
AS-PtA, FAmSi, rioS, VSF,
VSFA
la construcción de los proyectos tiene una marcada visión occidental y los me-
canismos de control son verticales.
mundubat 
Faltan tiempo y recursos dedicados a la ejecución de un diagnóstico en pro-
fundidad.
cic-batá
difusión de una “cultura de proyecto”. AS-PtA, grAin. rioS
está difundida la idea de que la SbA y la Agroeoclogía son conceptos para el
Sur o personas con menores recursos.
AS-PtA, FAmSi
intereses empresariales vinculados a la cooperación internacional. iSec
Financiación de proyectos muy ligados al tema productivo, que no siempre
aportan a la SbA.
rioS
el tema de construcción de mercados es muy débil en los proyectos. mundubat, rioS
rol que ocupa la ong y el personal técnico ante la comunidad local y las ad-
ministraciones públicas locales.
iSec, mundubat
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4.5. Los obstáculos y las debilidades para la planificación y ejecución de proyectos bajo un
enfoque de soberanía alimentaria. 
Los mayores obstáculos y debilidades identificados por las organizaciones
consultadas en la planificación y ejecución de proyectos de soberanía ali-
mentaria se encuentran relacionados con el marco institucional de la
Cooperación internacional, la investigación y el sistema de las ayudas en
general (Tabla 2). 
Como principal obstáculo sobresale el escaso interés por parte de las or-
ganizaciones internacionales y agencias públicas de cooperación hacia el
enfoque de la soberanía alimentaria, achacado por las onG a su clara
orientación política. según RIos, organizaciones internacionales como
FAo identifican la soberanía alimentaria como una opción política y pre-
firieren referirse a la seguridad alimentaria como único término norma-
tivo, sin considerar que la soberanía alimentaria ya entró en las
constituciones de países latinoamericanos como Ecuador y bolivia
(RIos, 2013). Por su parte, As-PTA identifica en los cambios hacia mo-
delos más neoliberales de las agendas políticas de los gobiernos europeos
un obstáculo importante a la cooperación desde y para la soberanía ali-
mentaria, ya que las nuevas estrategias se orientan hacia el apoyo de pro-
yectos de comercialización para la exportación. A su vez, CIC-batá
remarca cómo casi todas las administraciones públicas españolas (con ex-
cepción del Ayuntamiento de Córdoba y los Ayuntamientos y Gobierno
Vasco) siguen sin incluir el concepto entre sus líneas de financiación, di-
ficultando así la búsqueda de recursos u obligando a las onG a adaptar
sus propuestas a las convocatorias disponibles vaciándolas de contenido
político. de la misma opinión es Mundubat que, además, muestra la pre-
ocupación compartida con RIos, VsF, VsFA e IsEC, de que la intro-
ducción de la soberanía alimentaria en las convocatorias de financiación
dentro de un marco de Cooperación internacional sin voluntad política
real, la transforme en una moda debilitando su significado más profundo
y diluyéndola con el concepto de seguridad alimentaria. 
otro obstáculo, evidenciado principalmente por las onG de cooperación
al desarrollo, está relacionado con los tiempos de formulación y ejecución
de los proyectos. Por un lado, los tiempos de las financiaciones públicas
no se corresponden con los tiempos de los procesos participativos de
diagnóstico y es evidente el desfase entre las etapas de identificación, pre-
sentación y aprobación de los proyectos entre las cuales pueden transcu-
rrir más de seis meses, periodo en el cual la realidad se va modificando,
presentando nuevas necesidades y problemáticas (VsF, CIC-batá). Por
otro lado, los procesos de soberanía alimentaria, por ser de largo plazo,
no encajan en la lógica de proyecto financiada por la cooperación inter-
nacional (Mundubat y VsFA). y, finalmente, la fragmentación de los pro-
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gramas institucionales en proyectos de corto-mediano plazo genera una
“tendencia más cuantitativa que disminuye la capacidad de hacer un aná-
lisis de proceso social, de cambios que son más de naturaleza subjetiva”
[AsPTA].
Además, la creciente  burocratización del sistema de las ayudas obliga,
según As-PTA, a las onG europeas a transferir y cargar a sus contrapartes
con requisitos a presentar, como metas, indicadores concretos y verifica-
bles: requisitos que dirigen los proyectos hacia acciones puntuales, más
concretas y directas al terreno, dificultando las de articulación de movi-
mientos a nivel nacional, desarrollo metodológico o policy making que,
sin embargo, aportarían más al fortalecimiento de la soberanía alimentaria.
Esto se traduce en la difusión de herramientas de planificación y gestión
de proyectos requeridas por los donantes que, según los actores entrevis-
tados, no se adecuan a las acciones que contribuyen al fortalecimiento de
la soberanía alimentaria. según VsF, las convocatorias y formularios re-
queridos presentan una complejidad creciente y obligan a la inserción de
indicadores que no corresponden a la visión que se puede tener en te-
rreno. del mismo modo, la escasa flexibilidad de las convocatorias no fa-
cilita reaccionar ante los contratiempos ni adaptar el diseño de un proyecto
a los continuos cambios que presenta la realidad (FAMsI).
Respecto al Marco Lógico, principal herramienta de planificación de pro-
yectos requerida por las agencias financiadoras, se encuentran opiniones
levemente divergentes en relación a su utilidad y límites. Las organizacio-
nes que priorizan los pilares de organización social, acceso a recursos y
educación al desarrollo encuentran mayores dificultades en plasmar sus
proyectos dentro de una herramienta que consideran rígida y basada en
un enfoque cuantitativo, y lamentan la inexistencia de una metodología
que permita medir los avances en los procesos sociales. sin embargo, al-
gunas organizaciones como RIos, AsPTA, VsF y FAMsI reconocen la
utilidad del instrumento si se emplea correctamente como forma de aná-
lisis, reflexión y planificación interna. En cualquier caso, su principal de-
bilidad se deriva de su “mitificación” e identificación como única
herramienta aceptable, que, por un lado, la ha transformado en el objetivo
último de la fase de planificación (FAMsI, AsPTA) y, por otro, ha im-
pulsado un proceso de burocratización que aleja a los técnicos de la rea-
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lidad en terreno (VsF, RIos). Estos resultados coinciden con los encon-
trados en el“Estudio Crítico del Marco Lógico en la CAPV” (AVCd,
2011), en el que las onG y organizaciones socias del sur consultadas
destacan las siguientes debilidades: escasa flexibilidad; problemas cultu-
rales; importancia de  indicadores cuantitativos y resultados tangibles
sobre la construcción de procesos de cambio en el largo plazo; dificultad
en visibilizar las potencialidades de los agentes involucrados; dificultades
técnicas; dificultad en evaluar los impactos.
según Mundubat, la mayor dificultad radica más que en las herramientas
en sí, en la verticalidad con que se gestionan y en los mecanismos de con-
trol marcados por una visión profundamente occidental que dificultan la
construcción de una relación horizontal con las contrapartes coherente
con los principios de autonomía de la soberanía alimentaria y, por otro
lado, generan choques culturales por las distintas concepciones de tiempo
y cosmovisión que pueden comprometer el éxito de las acciones. sin em-
bargo, la mayor debilidad identificada por CIC-batá es la falta de tiempo
y recursos dedicados a la ejecución de un diagnóstico en profundidad,
elemento del cual mayormente depende el buen éxito de un proyecto. 
A su vez, As-PTA, GRAIn y RIos vinculan esta dinámica de creciente
burocratización a la difusión de una “cultura de proyecto” o “proyecto-
rado”, así definido por Rodríguez Carmona (2009). dentro de esta diná-
mica, las personas entrevistadas destacan que los esfuerzos del personal
de las onG están canalizados hacia los tecnicismos que subyacen a la es-
trategia de financiación, introduciéndolos en un círculo vicioso de elabo-
ración y presentación de proyectos sectoriales para garantizar la
supervivencia institucional. Por falta de tiempo y de recursos, se proponen
proyectos diseñados sin un diagnóstico previo o un proceso de reflexión
participativo, desvinculados entre ellos y de una visión estratégica de largo
plazo: proyectos que no se traducen en experiencias compartidas entre
los actores involucrados ni presentan una sostenibilidad al acabarse la fi-
nanciación. Todo ello puede causar la pérdida de legitimidad y la razón
de ser de las onG. Así mismo, existe el riesgo de que los supuestos be-
neficiarios se conviertan en los “participantes” de los proyectos propues-
tos por las organizaciones en búsqueda de recursos para garantizar su
supervivencia, profundizando una vez más la lógica vertical entre los que
Tabla 3
ELEMEnTos dE ÉXITo InTRoduCIdos En LAs EsTRATEGIAs dE LAs oRGAnIzACIonEs
PARA IMPLEMEnTAR PRoGRAMAs bAJo EL EnFoquE dE sobERAnÍA ALIMEnTARIA
Elementos de éxito en la práctica de las organizaciones y sugerencias de mejora Organizaciones
establecer una estrategia interna de la ong y buscar financiamientos para
sus componentes teniendo una visión de proceso de largo plazo.
AS-PtA, grAin, iSec, mundu-
bat, rioS, VSF
incluir una perspectiva holítica en la planificación de un proyecto enfocándose
en las causas estructurales de las problemáticas que se quieren abordar.
ASPtA, VSF
metodología de campesino a campesino. AS-PtA, cic- batá
incluir una visión territorial y trabajar con entidades municipales. AS-PtA, mundubat
Apoyar acciones de contrucción de redes, favoreciendo el intercambio de ex-
periencias exitosas. 
AS-PtA, cic-batá, grAin, iSec
tener una mirada hacia las potencialidades existentes e impulsar, sobre la
base de ellas, la construcción de capacidades loclaes, institucionales y de co-
nocimiento.
AS-PtA
compartir el proceso de identificación y selección de estrategias y acciones
con los beneficiarios.
AS-PtA, VSF, FAmSi
Apoyo de las organizaciones campesinas que se vuelven aliadas en la cons-
trucción de estrategias de soberanía alimentaria
cic-batá, mundubat, VSF, VSFA
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detienen los recursos y las informaciones, y señalando la necesidad de
una reflexión sobre el rol que tendría que ocupar una onG que quiere
impulsar el fortalecimiento de la soberanía alimentaria. Por esto, desde
RIos se plantea la idea de que resulta imposible poder denominar un
“Proyecto de soberanía alimentaria” como tal, ya que la lógica de proyecto
no encaja con un proceso de cambio de largo plazo, caracterizado por
aspectos cualitativos, que apunta a un desarrollo rural gestionado por las
propias comunidades para responder a sus necesidades dentro de un
marco de sustentabilidad. 
4.6. Elementos de éxito y aprendizajes desde las prácticas de cooperación que contribuyen
al fortalecimiento de la soberanía alimentaria
Ante los obstáculos y las debilidades identificados en la planificación y
ejecución de proyectos dentro de un marco de soberanía alimentaria, las
organizaciones involucradas en la investigación visibilizan elementos de
éxito en ciertas estrategias introducidas para dar  respuestas a los límites
mencionados (Tabla 3).
Tabla 3 (continuación)
ELEMEnTos dE ÉXITo InTRoduCIdos En LAs EsTRATEGIAs dE LAs oRGAnIzACIonEs
PARA IMPLEMEnTAR PRoGRAMAs bAJo EL EnFoquE dE sobERAnÍA ALIMEnTARIA
Elementos de éxito en la práctica de las organizaciones y sugerencias de mejora Organizaciones
trabajo de acompañamiento a las organizaciones campesinas tanto para for-
talecer su estructura interna como para fortalecer su capacidad de influencia
en las políticas públicas (investigación que responda a la demanda campesina
o de “fortalecimiento en materia de derecho).
grAin, rioS
buscar flexibilidades entre una lógica rígida del las herramientas de gestión
del proyecto y lo que ocurre en terreno.
mundubat, VSF
dedicar atención y potenciar las dimensiones de comercialización y consumo. rioS, VSF
cambiar el rol del márco lógico (ml): de herramienta de ejecución a  herra-
mienta de reflexión conjunta /Usar un ml simplificado como herramienta de di-
seño de proyectos juntos con los grupos aliados. 
AS-PtA/VSF
diálogo con las entidades financiadoras para impulsar un sistema de monitoreo
y evaluación basado en la construcción de indicadores cualitativoas/ incluir in-
dicadores cualitativos que mejor respondan a una visión de proceso.
grAin/ASPtA, cic-batá, FAmSi,
VSF, VSFA
Apoyar en temas de incidencia para la interlocución con los gobiernos locales. mundubat, VSF
trabajo para rebajar los costes de la producción campesina (modelo agroeco-
lógico con menor dependencia de los insumos externos).
iSec, rioS
las ong con sede en el norte deben de tener una interpretación sobre el mo-
delo de producción y consumo en su propio país.
rioS, mundubat
Financiar las fase de diagnóstico. cic- batá
Proyectos de acompañamiento y  fortalecimiento de procesos que ya están en
marcha.
iSec
incluir entre las acciones cursos sobre democracia participativa y fortaleci-
miento social.
FAmSi
Proyectos de investigación aplicada entre países de América latina y europa
para visibilizar las experiencias y potencialidades locales.
iSec
Programa de transversalización de la SbA en la educación primaria por 4 años
a nivel país.
VSFA
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4.6.1. La adecuación al marco de la cooperación internacional: la formulación de un plan
estratégico de largo plazo y la introducción de indicadores cualitativos
si bien todos los actores han criticado las debilidades generadas por la
lógica de la Cooperación internacional en sus diferentes aspectos, también
reconocen la existencia de oportunidades dentro de este marco que se
pueden aprovechar para promover acciones a favor del paradigma de la
soberanía alimentaria. Para ello,  As-PTA, GRAIn, RIos y VsF com-
parten la importancia de construir un plan de trabajo de largo plazo de
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acuerdo a una estrategia definida, a la que los formularios, herramientas
de gestión y evaluación estarán subordinadas. Es decir, hacer un uso ins-
trumental de las convocatorias temáticas para dar cobertura a la estrategia
global de cooperación desde la soberanía alimentaria.  
El gran desafío consiste en buscar flexibilidad entre una herramienta de
planificación rígida como el Marco Lógico y lo que ocurre en la realidad,
proponiendo la necesidad de introducir nuevos indicadores que respon-
dan mayormente a un análisis de proceso. Para CIC-batá resulta priori-
tario cuantificar el proceso de transmisión y multiplicación de
conocimiento; mientras que para FAMsI, para que el proceso de trans-
misión sea efectivo es fundamental no solo visibilizar el número de par-
ticipantes de los talleres sino su rol en la comunidad y su capacidad de
influencia. VsFA está en un proceso de búsqueda de indicadores que po-
drían visibilizar los cambios de hábitos de consumo, siendo su objetivo
el trabajo de concientización de los grupos metas. A la vez que As-PTA
propone incluir el fortalecimiento institucional y la generación de inno-
vaciones endógenas como indicadores cualitativos. 
dentro de este marco destaca el proceso de diálogo y negociación con
las agencias financiadoras llevado a cabo por GRAIn para el reconoci-
miento y la inclusión de indicadores que mejor reflejen la esencia y la vi-
sión de la organización en los informes de monitoreo y evaluación: estos
se basan fundamentalmente en la descripción de experiencias exitosas y
en testimonios del impacto de las acciones implementadas. Entre otros
se recoge información sobre el uso que hacen los movimientos campesi-
nos y organizaciones de base del material producido por la organización
(traducido y adaptado a su contexto) o la capacidad de catalizar las accio-
nes de cooperación demostrable mediante ejemplos que muestran cómo
la intervención de GRAIn puede facilitar la cooperación entre actores
(por ejemplo, el apoyo de GRAIn a LVC durante la Cumbre de Cocha-
bamba- bolivia- sobre cambio climático, permitió introducir en la agenda
el tema de la agricultura, llevando al debate público la relación entre cam-
bio climático y agricultura). Esta experiencia demuestra la posibilidad de
encontrar metodologías innovadoras para negociar y dialogar con las agen-
cias financiadoras la construcción de indicadores cualitativos que respon-
dan mejor a la lógica de proceso. 
4.6.2. de “beneficiarios” a aliados y el cambio del rol de las onG dentro de una propuesta
de cooperación para la soberanía alimentaria
otra inquietud señalada por las personas entrevistadas se refiere a la re-
flexión interna sobre cuál es el papel de las onG en el proceso, es decir,
en qué puede aportar, con qué actores y en qué forma trabajar. 
Ante una estructura reconocida por las onG de cooperación al desarro-
llo como vertical, que determina una jerarquía de arriba a abajo en el con-
trol de los recursos y de las informaciones, se considera necesario revertir
las relaciones con las contrapartes empezando un proceso de transforma-
ción de los “beneficiarios” en aliados (CICbT, MbAT, VsF, VsFA).
La experiencia que presenta un mayor nivel de maduración es la vivida
por VsF en Centroamérica. Esta logró impulsar la construcción de una
relación que se ha ido estrechando gradualmente, pasando de una pri-
mera fase de acompañamiento a las organizaciones locales, que ha per-
mitido generar las bases para alcanzar un buen nivel de conocimiento y
confianza recíproca, a una segunda fase en la que la relación se ha vuelto
más profunda y estable, llevando a la definición de una agenda conjunta
en la cual escribir proyectos puntuales para el alcance de los objetivos es-
tablecidos por las organizaciones mismas. de esta experiencia es de des-
tacar que el intento de revertir la relación jerárquica entre onG y
“beneficiarios” implica la búsqueda de un espacio compartido de decisión
y acción, contribuyendo a crear un sentido de corresponsabilidad donde
no se generen falsas expectativas y las informaciones sobre la evolución
de los programas puedan ser transmitidas hasta las bases, permitiéndoles
participar y aportar en todas las fases de la planificación y ejecución de la
estrategia. Todo este proceso cambia la imagen de la onG, que deja de
ser percibida como mera fuente de transferencia de recursos monetarios
y pasa a ser una aliada que ofrece acompañamiento a las organizaciones
locales en aquellos aspectos donde presentan más debilidades (como en
la gestión técnico-administrativa) contribuyendo a la ruptura de las diná-
micas de dependencia y caridad que se fueron generando en las décadas
pasadas. 
Las organizaciones que han impulsado un trabajo directo con los movi-
mientos campesinos ponen especial atención sobre la necesidad de efec-
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tuar un análisis de contexto amplio y permanente, ya que el impacto de
las acciones de Cooperación dependerá no solo de la organización interna
del proyecto, sino del marco normativo y de la situación histórica y polí-
tica que un país esté viviendo. se considera imprescindible actualizar de
forma permanente un diagnóstico del contexto en el que se actúa, desde
un punto de vista histórico, político, económico, social y cultural, que per-
mita la reflexión sobre las causas estructurales y las coyunturas que fun-
damentan las problemáticas emergentes y cuya comprensión podría ser
un elemento clave para diseñar una agenda conjunta en el medio plazo y
nuevos escenarios futuros.
Este proceso conlleva una reflexión también sobre el rol de una organi-
zación que quiere romper la relación vertical entre quien aporta recursos
y quien los recibe. Las onG de cooperación al desarrollo proponen
pasar de un rol de intervención a un rol de acompañamiento para favo-
recer el intercambio de experiencias entre grupos de agricultores y agri-
cultoras que quieren o ya están experimentando, por ejemplo, prácticas
agroecológicas, venta en mercados locales o formulación de propuestas
de políticas públicas. En este caso, como remarca VsF, será la onG la
que se tendrá que hacer cargo de los tecnicismos requeridos por la coo-
peración internacional apoyando los objetivos y las acciones identificadas
por sus aliados locales dentro de una relación de corresponsabilidad. 
Por su parte, las organizaciones de investigación proponen acompañar
procesos ya existentes o responder a demandas locales a través de inves-
tigaciones o análisis que puedan dar visibilidad a los problemas estructu-
rales que afectan a las comunidades locales, fortalecer las organizaciones
locales en la conformación de sus estrategias o que reduzcan las asimetrías
informativas y de recursos entre pequeños y pequeñas productoras  y
otros agentes políticos, en confluencia con las propuestas de la agroeco-
logía política (Calle et al. 2013). 
4.6.3. Hacia una visión territorial más allá de la dimensión productiva
desde un análisis a escala local, el cambio del rol de una onG se refleja
en la introducción de una visión más amplia que supera la sola dimensión
productiva. 
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A tal propósito, RIos destaca que una de las debilidades que sobresalen
de los proyectos analizados por ellos depende de su orientación princi-
palmente técnico-productiva: aunque la introducción de prácticas agroe-
cológicas que reducen la dependencia de los y las agricultoras a los
insumos externos se traduce positivamente en la disminución de los costes
de producción, el escaso tiempo y recursos dedicados a la comercializa-
ción, entendida dentro de un enfoque de soberanía alimentaria, ponen
en riesgo la continuidad de las acciones cuando se acaba el proyecto. 
Así mismo, emerge la importancia de mantener una visión territorial, es
decir, incluir una mirada hacia los actores presentes en el territorio, entre
ellos las municipalidades locales. En este sentido, Mundubat sugiere man-
tener un diálogo con las administraciones públicas locales e impulsar ac-
ciones de interlocución entre los grupos que se intenta apoyar y los
gobiernos locales. Por su parte, As-PTA añade la necesidad de poner la
atención sobre las potencialidades locales de un territorio: esto implica
hacer un esfuerzo para mantener una mirada hacia lo invisible, valorando
la creatividad de la gente en su forma de manejar los recursos y crear me-
todologías innovadoras en la organización social y gestión de la riqueza.
desde esta lógica, es fundamental poner luz sobre las expectativas y aspi-
raciones de los actores locales, a partir de su visión de futuro y del signifi-
cado que ellos mismos atribuyen a su entorno, al medioambiente que los
sustenta así como al valor cultural que atribuyen al concepto de “alimen-
tación”, manteniendo siempre una visión realista de las problemáticas y
necesidades concretas que tienen que enfrentar y que influyen su actitud.
5. ConCLusIonEs
del análisis realizado se observa cómo el interés de las organizaciones
hacia la inclusión de la soberanía alimentaria deriva, en casi la totalidad
de los casos, de la necesidad de adoptar una demanda que surge de los
movimientos campesinos, viendo en ella la posibilidad de revertir las di-
námicas esencialmente verticales propias de la Cooperación internacional
y superar los límites de sus acciones orientadas a paliar los problemas del
hambre desde una visión estrecha de seguridad alimentaria. Por otro lado,
hay que destacar que a pesar de las diferentes tipologías de organizaciones
entrevistadas existe una visión bastante similar sobre los temas tratados
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en este trabajo, tanto en lo que se refiere al rol de las organizaciones que
trabajan bajo el paradigma de la soberanía alimentaria (con diferentes es-
trategias y mediante diferentes acciones) como en las dificultades que se
encuentran. dicha coincidencia es probablemente debida al elevado
grado de concreción política de la propuesta, lo que ubica muy clara-
mente a las organizaciones en un marco de trabajo concreto. Así, las or-
ganizaciones que incluyen entre sus objetivos el fortalecimiento de la
soberanía alimentaria encuentran más eficaz apoyar acciones orientadas
al fortalecimiento organizacional de las comunidades locales y movimien-
tos campesinos, de reivindicación en el acceso a los recursos y de inci-
dencia en políticas públicas como base para la estabilidad productiva
desde patrones de transición agroecológica. sin embargo, al tener que
moverse en el marco institucionalizado de la Cooperación internacional
encuentran dificultades en poder impulsar estos tipos de acciones, por
su fuerte dimensión política. de hecho, se nota cómo los mayores obstá-
culos y debilidades para la planificación y ejecución de proyectos bajo un
enfoque de soberanía alimentaria proceden del marco del sistema de las
ayudas en sentido amplio: la difusión de la “cultura de proyecto” o “pro-
yectorado”, en un contexto de fuerte dependencia de las onG de los fi-
nanciamientos de las agencias de cooperación, tiende a fragmentar las
acciones de cooperación en proyectos sectoriales, haciendo perder de
vista el objetivo último de las estrategias de las organizaciones. sin em-
bargo, dentro de una dinámica altamente burocratizada, cuyas herramien-
tas de gestión están enfocadas a resultados, sobre todo cuantitativos, y a
la eficiencia y eficacia de la ejecución presupuestaria, las organizaciones
entrevistadas están tratando de aprovechar ciertos espacios para poder
impulsar proyectos de fortalecimiento a la soberanía alimentaria.
En lo que se refiere a la cuestión de género, dada la dificultad de intro-
ducir por parte de las organizaciones una estrategia de género coherente
con el discurso de la soberanía alimentaria -reconociendo la mayoría la
debilidad que tienen en este aspecto, y a pesar de la necesidad compartida
por todas ellas de incluir un enfoque de género crítico con el sistema ca-
pitalista, próximo al análisis realizado desde el ecofeminismo- parecería
pertinente señalar que existe un vacío en este sentido en dichas organiza-
ciones y que sería necesario establecer puentes de diálogo o estrategias
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de colaboración entre ambos paradigmas dentro de las organizaciones
que buscan fortalecer la soberanía alimentaria. 
Entre las fortalezas o elementos de éxito que las organizaciones han iden-
tificado como necesarios para poder impulsar acciones de soberanía ali-
mentaria destacan: (1) la construcción de relaciones con los beneficiarios,
que se transformarán en aliados, basadas en la transparencia, la comuni-
cación directa y la confianza recíproca para generar corresponsabilidad;
(2) el apoyo a procesos de empoderamiento en los cuales los aliados se
transformen en los actores protagonistas de su cambio al formular su pro-
pia agenda de acción; (3) el respeto de los procesos que se están gene-
rando en la realidad, manteniéndose flexibles a los cambios repentinos
que pueden surgir; (4) la introducción del enfoque de género a nivel trans-
versal, tanto internamente en la organización como en terreno recono-
ciendo e incorporando a las mujeres como sujeto político, histórico y de
contexto, imprescindible para generar un cambio estructural en las rela-
ciones de género; (5) la construcción de indicadores cualitativos que per-
mitan valorar y evaluar los procesos de cambio impulsados por la
creatividad y la innovación que surgen desde abajo; (6) el mantener una
mirada hacia lo invisibilizado, valorando la creatividad de la gente en su
forma de manejar los recursos y crear metodologías innovadoras en la
organización social y gestión de la riqueza. Estas estrategias apuntan a que
las y los aliados han de ser organizaciones y redes ya creadas evitando,
por un lado, organizar a estructuras no organizadas que no surgen desde
abajo y que puedan generar futuras dependencias de los financiadores y,
por otro lado, generar redes paralelas que puedan competir con las redes
propias creadas por las organizaciones y diluir su trabajo.
En definitiva, la presente investigación ha permitido identificar cómo
desde el marco de soberanía alimentaria se está produciendo un cambio
de paradigma para aquellas onG que, actuando dentro del marco de la
Cooperación internacional, deciden incluir este enfoque entre sus ejes
estratégicos. A pesar de algunas diferencias que emergen entre las orga-
nizaciones consultadas, todas señalan la necesidad de adecuar el marco
institucional a una demanda que surge desde abajo y que implica una crí-
tica a las relaciones de poder intrínsecas al sistema agroalimentario y a la
gobernanza internacional, tanto en el norte como en el sur.  Por lo tanto,
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incorporar al enfoque de soberanía alimentaria en su estrategia no les su-
pone simplemente un cambio en las acciones ejecutadas sino que implica
vivir un proceso de cambio estructural para poder transitar de una lógica
de  ayuda a una lógica de cooperación horizontal entre aliados.
Proponer nuevas formas de “hacer cooperación” desde el concepto de
soberanía alimentaria significa, como se plantea desde el análisis de la
agroecología política (Calle y Gallar, 2011; Calle et al, 2013; Cuéllar et
al., 2013), caminar hacia procesos de colaboración basados en el  inter-
cambio de informaciones, saberes, aprendizajes colectivos para su apli-
cación a escala local; colaboración entre grupos de la sociedad civil para
apoyarse y sostenerse recíprocamente, exigiendo y apuntando hacia un
mayor empoderamiento por parte de las comunidades locales sobre sus
formas de organización y manejo de los recursos. 
desde este análisis global, se entiende que la Cooperación internacional
solo podrá cumplir sus objetivos si existe tanto por parte de las onG como
de las agencias financiadoras una visión compartida sobre las causas es-
tructurales de la desigualdad norte y sur en el marco del sistema agroali-
mentario y del desarrollo rural. A partir de esta condición, la Cooperación
internacional desde un paradigma distinto como el propuesto por estas
organizaciones puede aportar nuevos procesos de desarrollo endógeno y
colaboración entre actores para tender hacia la soberanía alimentaria.
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REsuMEn
Estrategias de cooperación internacional para el fortalecimiento de la soberanía alimentaria:
aprendizajes desde las prácticas desde las organizaciones en transición
En un contexto de doble crisis, por un lado de la crisis alimentaria y por el otro, de las
onG y de la  Cooperación Internacional, que está perdiendo más impacto y credibilidad,
las propuestas que surgen desde las organizaciones sociales y campesinas orientados a la
soberanía alimentaria, podrían representar un nuevo objetivo común hacia el cual dirigir
los esfuerzos de la sociedad civil a nivel mundial. A través de una metodología cualitativa
basada en entrevistas semi-estructuradas a expertos/as y personal técnico de organizaciones
que incluyen entre sus ejes de trabajo a la soberanía alimentaria, se investigan  las principales
problemáticas en la ejecución de los proyectos y los aprendizajes que tales organizaciones
han experimentado para promover estrategias de soberanía alimentaria en cooperación con
sus aliados; esto requiere una restructuración de su organización interna, actividades y rela-
ciones con los socios y agencias donantes dentro una estrategia de largo plazo con visión de
proceso.
PALAbRAs CLAVE: Cooperación internacional; Prácticas de cooperación; soberanía ali-
mentaria; Agroecología. 
CLAsIFICACIÓn JEL: o19 L30 o13 o24 F35.
AbsTRACT 
International cooperation strategies for strengthening food sovereignty: learning from
organizations in transition’s practices
In a contest of double crisis, the alimentary one and the crisis of nGos and International
cooperation effectiveness and credibility, proposal coming from peasants and social organi-
zations for a food sovereignty could represent a new common objective reachable from
north and south's society affords. Through a qualitative methodology based on semi-struc-
tured interviews with experts and technical staff of organizations that include food sovereignty
among theirs working areas, this work claim to understand projects' execution mains pro-
blems and to pick out significant learning from organizations’ practices experimented to
promote food sovereignty strategy in cooperation with its allied; that requires a restructura-
tion of its internal structure, activities, relationships with partners and donors under a process
view and a long-term strategy.
kEy WoRds: International Cooperation, cooperation practices, Food sovereignty, agro-
ecology.
JEL CodEs: o19 L30 o13 o24 F35.
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